
  

La Catrina/El Catrin 

"La Catrina" or "El Catrín" are icons of the Mexican Day of the Dead (Día de 
Muertos) festivities, deeply rooted in Mexican tradition, history, and art.  

Historical Origins: "La Catrina" originated from a zinc etching by Mexican 
printmaker, illustrator, and lithographer José Guadalupe Posada around 
1910. The image depicts a female skeleton dressed only in a hat, which is 
representative of the European upper class. The image is a satirical reminder 
that no matter how rich one might be, death is the ultimate equalizer. 

Diego Rivera's Mural: "La Catrina" became more famous and deeply 
embedded in Mexican culture after Diego Rivera, the renowned Mexican 
muralist, included her in his mural "Sueño de una Tarde Dominical en la 
Alameda Central" (Dream of a Sunday Afternoon Along Central Alameda) in 
1947. In the mural, Rivera depicted a full-length "La Catrina" holding hands 
with a child version of himself while Frida Kahlo stands behind them. 

Social Critique: Initially, "La Catrina" served as a critique of Mexican natives 
who tried to adopt European aristocratic traditions in the pre-revolution era. 
She became a symbol of the discrepancy between the rich and the poor and 
the inescapable fate that binds them all. Today, "La Catrina" has become a 
symbol of Mexican identity, rich history, and the meshing of pre-Hispanic and 
European beliefs and practices. Now "La Catrina" is essential in the Day of the 
Dead festivities honoring deceased loved ones and celebrating the cyclical 
nature of life and death. The skeleton is not meant to be morbid but rather to 
depict the joy and colorfulness of life, even in death. 

In essence, both "La Catrina" and "El Catrín" symbolize the universality of 
death and the way it bridges societal differences, acting as a reminder of our 
shared humanity, the temporality of life, and the vibrant celebration of life's 
transient nature. 



  

La Catrina/El Catrín 
"La Catrina" o "El Catrín" son íconos de las festividades del Día de Muertos en 
México, profundamente arraigados en la tradición, historia y arte mexicanos.  

Orígenes Históricos: "La Catrina" proviene de un grabado en zinc realizado por 
el impresor, ilustrador y litógrafo mexicano José Guadalupe Posada alrededor 
de 1910. La imagen muestra a un esqueleto femenino vestido solo con un 
sombrero, representativo de la clase alta europea. La imagen es un recordatorio 
satírico de que, sin importar cuán rica pueda ser una persona, la muerte es el 
gran igualador.  

Mural de Diego Rivera: "La Catrina" ganó más fama y se arraigó profundamente 
en la cultura mexicana después de que Diego Rivera, el renombrado muralista 
mexicano, la incluyó en su mural "Sueño de una Tarde Dominical en la Alameda 
Central" en 1947. En el mural, Rivera representó a "La Catrina" de cuerpo 
entero, tomada de la mano con una versión infantil de él mismo, mientras Frida 
Kahlo se encuentra detrás de ellos.  

Crítica Social: Inicialmente, "La Catrina" sirvió como crítica a los nativos 
mexicanos que intentaban adoptar tradiciones aristocráticas europeas en la era 
pre-revolucionaria. Se convirtió en un símbolo de la discrepancia entre ricos y 
pobres y el destino inevitable que los une a todos. Hoy, "La Catrina" se ha 
convertido en un símbolo de la identidad mexicana, su rica historia y la fusión 
de creencias y prácticas prehispánicas y europeas. Ahora, "La Catrina" es 
esencial en las festividades del Día de Muertos para honrar a los seres queridos 
fallecidos y celebrar la naturaleza cíclica de la vida y la muerte. El esqueleto no 
se presenta como algo mórbido, sino más bien para representar la alegría y el 
colorido de la vida, incluso en la muerte.  

En esencia, tanto "La Catrina" como "El Catrín" simbolizan la universalidad de la 
muerte y cómo une las diferencias sociales, actuando como un recordatorio de 
nuestra humanidad compartida, la temporalidad de la vida y la vibrante 
celebración de la naturaleza transitoria de la vida. 

 


